
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos:

«Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba cada día.
Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y con ganas de 
saciarse de lo que caía de la mesa del rico.
Y hasta los perros venían y le lamían las llagas.
Sucedió que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán.
Murió también el rico y fue enterrado. Y, estando en el infierno, en medio de los tormentos, levantó 
los ojos y vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y gritando, dijo:
“Padre Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del dedo y me 
refresque la lengua, porque me torturan estas llamas”.
Pero Abrahán le dijo:
“Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso ahora él es aquí 
consolado, mientras que tú eres atormentado.
Y, además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo inmenso, para que los que quieran cruzar 
desde aquí hacia vosotros no puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta nosotros”.
Él dijo:
“Te ruego, entonces, padre, que le mandes a casa de mi padre, pues tengo cinco hermanos: que 
les dé testimonio de estas cosas, no sea que también ellos vengan a este lugar de tormento”.
Abrahán le dice:
“Tienen a Moisés y a los profetas: que los escuchen”.
Pero él le dijo:
“No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a ellos, se arrepentirán”.
Abrahán le dijo:
“Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no se convencerán ni aunque resucite un muerto”».

Evangelio según san Lucas (Lc 16, 19 - 31):
El Señor nos habla
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“Guarda  la Palabra sin reproche hasta la manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo. Él es el Rey de los reyes y Señor de 

los señores… y habita una luz inaccesible, a quien ningún 
hombre ha visto ni puede ver. (Cfr. Timoteo 6,11 ss.)

San Jerónimo fue un  sacerdote muy ilustrado, incluso para los estándares de la época; nació en el 
año 352 y murió en el año 420. Escribió numerosas cartas y tradujo la Biblia al latín, la que conoce-
mos como la Vulgata. Por eso, San Jerónimo es “punto de referencia  sobre lo que significa conocer, 
amar e interpretar la Biblia”. La Biblia,  le sirvió a él como texto esencial de oración y estudio. Escribió 
varios comentarios bíblicos”.  San Jerónimo “tenía el latín como lengua materna, conocía muy bien 

el griego y aprendió a profundizar la lengua 
hebrea. Podemos decir que la Biblia rodeó y 
penetró su vida y no es exagerado decir que 
él vivió para la Palabra de Dios. Hoy existe la 
gran tentación de seguir un Jesús imagina-
do o parcializado, el Jesús que quisiéramos 
que aprobara nuestra forma de vivir o inclu-
so nuestros pecados.  Ante esa realidad, el 
contacto frecuente con la Palabra de Dios, 
nos evita esa tentación. Por eso, coloquemos  
delante de nuestros ojos al Jesucristo real, 
no el Jesucristo que  quisiéramos que exis-
tiera para que aprobara nuestra forma de 
vida o todo lo que hacemos. El Cristo real es 
el que aparece en las Escrituras que cierta-
mente nos consuela y sana, pero también 
interpela, confronta y  llama continuamente 
a la conversión. Apartarnos de la palabra de 
Dios solo puede traer como consecuencia 
apartarnos del Cristo real”.
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“El gerente de una empresa fue pescado en una "tranza" y fue despedido de su trabajo, y le dieron 
el tiempo del preaviso y como era muy hábil e ingenioso, se puso a pensar en su futuro, cuando 
ya fuera echado del trabajo, y dicho y hecho, se dio a la tarea de llamar a los clientes morosos 
de la empresa y a uno que debía cien barriles de aceite le pidió que declara sólo cincuenta, y a 
otro que debía cien sacos de trigo, le ofreció rebajárselos a ochenta. De esta manera tan 
ingeniosa, el dueño reconoció la astucia y el ingenio del antiguo gerente”. Sin duda  que alguno 
se sorprenderá que Cristo haya escogido a un ladrón y defraudador como ejemplo, pero el Señor 

quiere dejar muy en claro que no alaba la 
sinvergüenzada, ni la falta de escrúpulos 
ni muchos menos la estafa, sino que lo 
puso como ejemplo por la astucia con la 
que había procedido. Todo esto para 
llegar a otra afirmación muy fuerte: 
"Ciertamente los hijos de este mundo son 
más hábiles en sus negocios que los hijos 
de la luz" y para prevenir de la necesidad 
de valerse del dinero, tan lleno de 
injusticias, para ganarse amigos, para 
socorrer a los que no pueden 
recompensarnos en este mundo, pero 
que nos recibirán, ellos mismos en el cielo. 

 “El contraste entre los dos protagonistas de la parábola es 
trágico. El rico se viste de púrpura y de lino. Toda su vida es 
lujo y ostentación. Sólo piensa en «banquetear 
espléndidamente cada día». Este rico no tiene nombre 
pues no tiene identidad. No es nadie. Su vida vacía de 
compasión es un fracaso. No se puede vivir sólo para 
banquetear. Echado en el portón de su mansión yace un 
mendigo hambriento, cubierto de llagas. Nadie le ayuda. 
Sólo unos perros se le acercan a lamer sus heridas. No 
posee nada, pero tiene un nombre portador de esperanza: 
«Lázaro» o «Eliezer», que significa «Mi Dios es ayuda». Su 
suerte cambia radicalmente en el momento de la muerte. 
El rico es enterrado, seguramente con toda solemnidad, 
pero es llevado al «Hades» o «reino de los muertos». 
También muere Lázaro. Nada se dice de rito funerario 
alguno, pero «los ángeles lo llevan al seno de Abrahán». 
Con imágenes populares de su tiempo, Jesús recuerda 
que Dios tiene la última palabra sobre ricos y pobres. Al rico  
se le juzga por haber disfrutado de su riqueza ignorando al 
pobre. Lo tenía allí mismo, pero no lo ha visto. Estaba en la 
puerta de su mansión, pero no se ha acercado a él. Lo ha 
excluido de su vida. Su pecado es la indiferencia”.

El Papa nos dice:

Dos viejos rivales: Dios y el dinero
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Cristo vuelve a poner sobre el tapete, la gran 
dificultad de tener dinero en la mano sin 
corromperse y sin encandilarse. El dinero que es 
causa de la proliferación de la droga, la venta de 
armamento a países, de la guerra en algunas 
naciones, y de la corrupción de no pocos 
gobernantes en cualquier latitud del planeta que 
levantan un altar a este dios insaciable. El que tiene 
dinero, impone su fuerza,  señala las reglas del 
juego y los demás no tienen más remedio que 
aceptar, aunque en sus corazones anide el deseo 
de venganza y de violencia. Hemos llegado a 
envidiar al que lo tiene y admiramos al que ha 
sabido amasarlo. San Juan Crisóstomo sostiene 
que detrás de toda fortuna, se puede esconder la 
injusticia, pues Dios al principio no hizo a uno rico y 
al otro pobre, sino que dejó a todos la misma tierra. 
¿De dónde, pues, siendo la tierra común, tienes tú 
tantas y tantas hectáreas de terreno y tu vecino ni 
unos cuántos metros dónde construir su casita?"  
Un pensador de hoy dice acerca del dinero: “hay 
que saber GANARLO, para eso nos dio el Señor  
capacidad, ingenio y dos  brazos; GASTARLO, 
dejarlo que corra, no detenerlo, no atesorarlo; 
COMPARTIRLO,  lo que puede ser nuestra gran 
riqueza, nuestro gran tesoro, lo que ponemos en 
manos de los demás para ayudarlos, y finalmente, DESPRECIARLO, no convertirlo en nuestro dios, no 
dejar que nos esclavice.  Papini decía que la moneda "es la hostia infame del dinero, y quien lo ama 
y lo recibe como su único fin, se comunica visiblemente con el maligno… Entre todas las cosas 
inmundas que el hombre ha manufacturado para ensuciar la tierra y ensuciarse él mismo, quizás 
sea la moneda la más inmunda de todas ellas". Que la oración en la fe nos haga considerar que Dios 
tiene que ocupar el primer lugar en el corazón y las riquezas y el afán y el poder de dinero lo último. 
Definitivamente, el dinero, los bienes bien ganados son gracia y dones de Dios... como tales están 
para compartir… disfrutarlos ¿por qué no? descubriendo que hay más alegría en dar que en 
"atesorar dinero y bienes".- Los bienes no pueden ser nuestro Dios...”no se le debe adorar" por el 
contrario al compartirlos con el prójimo y familia logran la mejor "inversión" en lo eterno.-

San Jerónimo y La Biblia

¿SER O TENER? NUESTRA 
GRAN TENTACION HUMANA

el griego y aprendió a profundizar la lengua 
hebrea. Podemos decir que la Biblia rodeó y 
penetró su vida y no es exagerado decir que 
él vivió para la Palabra de Dios. Hoy existe la 
gran tentación de seguir un Jesús imagina-
do o parcializado, el Jesús que quisiéramos 
que aprobara nuestra forma de vivir o inclu-
so nuestros pecados.  Ante esa realidad, el 
contacto frecuente con la Palabra de Dios, 
nos evita esa tentación. Por eso, coloquemos  
delante de nuestros ojos al Jesucristo real, 
no el Jesucristo que  quisiéramos que exis-
tiera para que aprobara nuestra forma de 
vida o todo lo que hacemos. El Cristo real es 
el que aparece en las Escrituras que cierta-
mente nos consuela y sana, pero también 
interpela, confronta y  llama continuamente 
a la conversión. Apartarnos de la palabra de 
Dios solo puede traer como consecuencia 
apartarnos del Cristo real”.



San Jerónimo fue un  sacerdote muy ilustrado, incluso para los estándares de la época; nació en el 
año 352 y murió en el año 420. Escribió numerosas cartas y tradujo la Biblia al latín, la que conoce-
mos como la Vulgata. Por eso, San Jerónimo es “punto de referencia  sobre lo que significa conocer, 
amar e interpretar la Biblia”. La Biblia,  le sirvió a él como texto esencial de oración y estudio. Escribió 
varios comentarios bíblicos”.  San Jerónimo “tenía el latín como lengua materna, conocía muy bien 

el griego y aprendió a profundizar la lengua 
hebrea. Podemos decir que la Biblia rodeó y 
penetró su vida y no es exagerado decir que 
él vivió para la Palabra de Dios. Hoy existe la 
gran tentación de seguir un Jesús imagina-
do o parcializado, el Jesús que quisiéramos 
que aprobara nuestra forma de vivir o inclu-
so nuestros pecados.  Ante esa realidad, el 
contacto frecuente con la Palabra de Dios, 
nos evita esa tentación. Por eso, coloquemos  
delante de nuestros ojos al Jesucristo real, 
no el Jesucristo que  quisiéramos que exis-
tiera para que aprobara nuestra forma de 
vida o todo lo que hacemos. El Cristo real es 
el que aparece en las Escrituras que cierta-
mente nos consuela y sana, pero también 
interpela, confronta y  llama continuamente 
a la conversión. Apartarnos de la palabra de 
Dios solo puede traer como consecuencia 
apartarnos del Cristo real”.

Un cristiano que recibe el don de la fe en el Bautismo, 
pero que no lleva adelante este don por el camino del 
servicio, se convierte en un cristiano sin fuerza, sin 
fecundidad. Al final, se convierte en un cristiano para 
sí mismo, para servirse a sí mismo. Su vida es una vida 
triste. El Señor nos dice que el servicio es único, no se 
pueden servir a dos amos: O Dios o las riquezas. 
Podemos alejarnos de esta actitud de servicio, 
primero, por un poco de pereza. Y esta pone tibio el 
corazón, nos aleja del servicio, y nos lleva a la 
comodidad y  al egoísmo. Hay muchos cristianos así... 
son buenos, van a Misa, pero el servicio hasta aquí… 
Pero cuando se habla de servicio, se habla de servicio 
a Dios en la adoración, en la oración, en las 
alabanzas; servicio al prójimo, cuando debo hacerlo; 
servicio hasta el final, porque Jesús en esto es fuerte: 
‘Así también Uds., cuando hayan hecho lo que se les 
ha ordenado, entonces digan somos siervos inútiles’. 
Servicio gratuito, sin pedir nada.    

Rincon misionero
Misionar es servir
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Aquí... Estación ecológica
Creer en un Dios Creador, significa proclamar la bondad del mismo Creador y la grandeza de su 
criatura. Y, al mismo tiempo, significa aceptar el honor y el deber de la colaboración en la tarea de 
una creación que continúa. La ecológica nos hace replantear el sentido de la creación y del 
mundo creado, al igual que nos hace plantearnos, con igual fuerza, la pregunta por la dignidad, la 
majestad y la finalidad del ser humano con relación a la obra de sus manos y al mundo en el que 
y del que Creer en un Dios Redentor significa confesar que en Jesucristo la naturaleza y la historia 
han sido exaltadas a su dignidad más alta. Eso significa proclamar, desde la fe, que en Cristo 
comienza una nueva creación (GS 39).

Oremos
¡Señor Jesús, gracias por tu Palabra! Te doy 
la razón, pero no sigo tu enseñanza. Si pierdo 
un simple billete de 100 pesos me siento 
inquieto, no paro de dar vueltas a la cabeza, 
no duermo... Pero si pierdo a Dios por el mal 
que hago y el bien que dejo de hacer, parece 
importarme. Si me arruino o pierdo todo lo 
que tengo, me desespero.  Si pierdo Dios tu 
amistad y la fe en Ti, Señor Jesús ¿lo siento 
tanto? Ayúdame, no quiero perderte, no 
quiero ser esclavo del dinero, del tener. 
Siendo hijo de Dios, no quiero convertirme en 
esclavo del dinero. ¡Te amo, Señor Jesús, 
dame un corazón desprendido y generoso! 
Amén
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¡En el mes de la biblia 
reflexiona desde estas frases! 

“Cuanto más cavamos en la Biblias, más nos parece una mina 
inagotable de verdad.” (Martin Luther King)

  “Desconocer Las Escrituras es desconocer a Cristo.”
(San Jerónimo)

 
  “Después de más de sesenta años de lectura casi diaria de la Biblia,

nunca dejo de encontrarla nueva y en sintonía maravillosa con las 
cambiantes necesidades de cada día.”

(Cecil B. DeMille)

 “Dichosos lo que oyen la Palabra de Dios y la ponen en práctica.” 
(Lucas, el Evangelista)

 “Dios nos ha dado dos libros para que la humanidad los lea: La 
Naturaleza y la Biblia. 

Él es el autor de ambos y los dos concuerdan perfectamente.” 
(Soren Kierkegaard)



¿Sabías que la Eucaristía del próximo Jueves 29 a las 6:30 PM será 
concelebrada por  todos los Misioneros del Verbo Divino encargados de 
la formación de los futuros Misioneros en América Latina? Te esperamos 

para que con ellos oremos al Dueño de la mies para que envíe más 
Misioneros a su campo.

¿Sabías que tenemos muchos grupos de acción social y pastoral en 
nuestra familia parroquial a los cuales podrías agregarte para vivir en 

una forma diferente y solidaria tu fe en Jesús? Infórmate al respecto. Te 
esperamos.

¿Sabías que el  4, 5 y 6 de Octubre tendremos la venta de ropa usada y 
otros artículos en bien de las misiones?

 ¿Sabías que el 28 de Octubre tendremos nuestro tradicional “Banquete 
Misionero? Apresúrate a comprar tu boleta de participación.

¿Sabías que para los meses de Octubre y Noviembre, aún tenemos 
Eucaristías disponibles? Ven y anota a los tuyos.

¿Sabías que el 8 de Octubre tendremos la Celebración del Sacramento 
del Bautismo para niños? Infórmate en el Despacho Parroquial.

¿Sabías que tenemos un compromiso con 34 familias de escasos 
recursos a quienes los Martes les entregamos un mercadito? No olvides 

traerles  tu aporte.

https://www.parroquiaelverbodivino.com/
parroquiaverbodivinomedellin@gmail.com

604-4088185   604-5902214

Entérateaquí


